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Aprendiendo a Confiar en el Señor 
(Serie en Lucas #15) 

Audio del Sermón 

 
Lucas 9.37–43 (RVR60)  

37Al día siguiente, cuando descendieron del monte, una gran multitud les salió al 
encuentro. 38Y he aquí, un hombre de la multitud clamó diciendo: Maestro, te ruego que 
veas a mi hijo, pues es el único que tengo; 39y sucede que un espíritu le toma, y de 
repente da voces, y le sacude con violencia, y le hace echar espuma, y estropeándole, a 
duras penas se aparta de él. 40Y rogué a tus discípulos que le echasen fuera, y no 
pudieron. 41Respondiendo Jesús, dijo: ¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta 
cuándo he de estar con vosotros, y os he de soportar? Trae acá a tu hijo. 42Y mientras se 
acercaba el muchacho, el demonio le derribó y le sacudió con violencia; pero Jesús 
reprendió al espíritu inmundo, y sanó al muchacho, y se lo devolvió a su padre. 43Y todos 
se admiraban de la grandeza de Dios.    

  

II. Aprenden a conocerle (9.18-36) 

Jesús empezó ahora a «retirarse» del ministerio público para poder pasar momentos a 
solas con los doce y prepararlos para lo que le ocurriría en Jerusalén. En cada punto crucial de 
su ministerio Jesús dedicó un tiempo especial a la oración (v. 18). Cuando los apóstoles 
ministraban entre la gente, oyeron lo que se decía respecto a Jesús; pero Jesús quería que los 
doce no tuvieran la opinión de la multitud, sino más bien convicciones personales. Quería que 
su confesión fuera una experiencia espiritual con el Padre (Mt 16.16, 17). 

Ahora que habían aclarado su confesión de fe (todos, excepto Judas: Jn 6.67–71), los 
doce podían aprender más acerca del sufrimiento y muerte de Cristo que se aproximaba. 
Mateo nos dice que Pedro se opuso al plan (Mt 16.21–23), de modo que Jesús tuvo que 
explicarle, tanto a Pedro como a sus asociados, el significado de la cruz. Pedro era salvo, pero 
sabía muy poco acerca del discipulado, tomar la cruz y seguir a Jesús. La salvación es un don, 
un regalo de Dios para nosotros porque Cristo murió por nosotros en la cruz. El discipulado 
es nuestro regalo a Dios al tomar la cruz, negarnos a nosotros mismos y seguir al Señor en 
todo. 

En el monte de la transfiguración los tres discípulos escogidos aprendieron que el 
sufrimiento lleva a la gloria, un mensaje que Pedro recalca en su primera epístola (1 P 1.6–8, 
11; 4.12–5.10). Moisés representa la ley y Elías los profetas, ambos se cumplieron en Jesucristo 
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(Heb 1.1–3). La palabra «partida» en el versículo 31 en el griego es éxodo y se refiere al 
ministerio total de nuestro Señor en Jerusalén: su muerte, resurrección y ascensión. Como 
Moisés condujo a los judíos fuera de la esclavitud de Egipto, así Jesús guía a los pecadores 
creyentes fuera de la esclavitud del pecado. 

Pedro quería hacer del acontecimiento una perpetua Fiesta de los Tabernáculos, pero el 
Padre interrumpió su discurso para recordarle que debía oír a Jesús. Esta es la primera de las 
tres interrupciones en la vida de Pedro: el Padre le interrumpió aquí, el Hijo en Mateo 17.24–
27 y el Espíritu Santo en Hechos 10.44–48. Pedro aprendió de esta experiencia a confiar en la 
inmutable Palabra de Dios (2 P 1.16–21), y a saber que el glorioso reino vendrá a pesar de lo 
que los hombres pecadores puedan hacer (2 P 3).1 

III. Aprenden a confiar en Él (9.37-43) 

Los nueve apóstoles que quedaron atrás estaban en problemas, porque no pudieron 
sanar a un muchacho endemoniado que un padre afligido les había traído. Todavía más, 
algunos de los líderes religiosos estaban discutiendo con los apóstoles (Mc 9.14) y 
probablemente ridiculizándolos por sus esfuerzos inútiles. Jesús les había dado a estos nueve 
hombres el poder y la autoridad que necesitaban (Lc 9.1, 2), pero algo había pasado. La 
explicación se da en Mateo 17.19–21. Es evidente que los nueve apóstoles dejaron de orar y 
ayunar, y su fe se había debilitado. La poderosa fe que ejercieron en su gira (v. 10) era ahora 
demasiado débil como para acogerse a las promesas de victoria que Jesús les había dado. No 
podemos vivir y servir sobre la base de victorias pasadas. Debemos estar alertas y 
disciplinados siempre, confiando en el Señor para la obra.2 

9:37–39 Desde el monte de la gloria, Jesús y los discípulos volvieron al día siguiente al 
valle de la necesidad humana. La vida tiene sus momentos de exaltación espiritual, pero Dios 
los equilibra con la diaria rutina de trabajo y esfuerzo. De la multitud que les salió al 
encuentro vino un atribulado padre, rogándole a Jesús que ayudase a su hijo endemoniado. 
Era su único hijo y por ello el deleite de su corazón. ¡Qué dolor más inenarrable para el padre 
ver a su hijo poseído de convulsiones demoniacas. Estos ataques le sobrevenían sin aviso 
previo. El muchacho gritaba y luego le salía espuma por la boca. El demonio sólo lo dejaba 
tras una terrible lucha, dejándolo totalmente quebrantado. 

9:40 El abatido padre había ya ido a los discípulos por ayuda, pero ellos no habían podido 
hacer nada. ¿Por qué esta falta de poder para ayudar a aquel muchacho? Quizá se habían 
vuelto profesionales en su ministerio. Quizá pensaban que podían contar con un ministerio 
lleno del Espíritu sin un ejercicio espiritual constante. Quizá estaban dándolo todo por 
descontado. 

9:41 El Señor Jesús se sintió entristecido ante todo aquello. Sin nombrar a nadie en 
particular, dijo: ¡Oh generación incrédula y perversa …! Esto puede que se dirigiese a los 
discípulos, a la gente, al padre o a todos ellos juntos. ¡Eran todos tan impotentes ante la 
necesidad humana, a pesar de que podían recurrir a Sus infinitas fuentes de poder! ¿Hasta 
cuándo habría Él de estar con ellos y soportarlos? Luego le dijo al padre: Trae acá a tu hijo. 

                                                                    
1 Wiersbe, Warren W. Bosquejos expositivos de la Biblia: Antiguo y Nuevo Testamento. electronic ed. 
Nashville: Editorial Caribe, 1995. Print. 
2 Wiersbe, Warren W. Bosquejos expositivos de la Biblia: Antiguo y Nuevo Testamento. electronic ed. 
Nashville: Editorial Caribe, 1995. Print. 
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9:42–43a Mientras el muchacho se acercaba a Jesús, fue atacado por el demonio y 
echado al suelo con violencia. Pero Jesús no se quedó impresionado por la exhibición del 
poder de un espíritu malo; era la incredulidad de los hombres lo que le estorbaba, no el poder 
de los demonios. Entonces echó al espíritu inmundo, y sanó al muchacho, y se lo devolvió a 
su padre. Todos los que vieron esto se admiraban. Reconocían que Dios había obrado un 
milagro. Y vieron en este milagro una exhibición de la grandeza de Dios.3 
 

                                                                    
3 MacDonald, William. Comentario Bíblico de William MacDonald: Antiguo Testamento y Nuevo 
Testamento. Viladecavalls (Barcelona), España: Editorial CLIE, 2004. Print. 
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